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Las Cintas En Serie
No escapa a nadie que el motivo de diluir en muchos actos un largo drama 
cinematográfico —como si dijéramos los capítulos de un folletín— es 
sencillamente asegurar un público sostenido, gracias al interés 
encadenado de dichas series. Pero he aquí que los complicados 
novelones del principio, casi siempre policiales, concluyeron por cansar: el 
público en general, cada vez más educado en sentimientos de arte, no se 
satisfacía más con intrigas e incidentes a cual más descabellado. 
Buscaba, en una palabra, la vida del drama y no su representación 
escueta. Las empresas cinematográficas lo comprendieron muy pronto, y 
el resultado ha sido el siguiente: que los desacreditados films en serie son, 
hoy por hoy, muy superiores a la gran mayoría de las cintas llamadas 
serias. ¿En qué reside esta superioridad? En lo que acabamos de anotar 
más arriba: en la vida de los personajes, de su carácter, de su acción. No 
importa que la cinta en serie sea pobre en intriga e incidentes; la cuestión 
es que tales incidentes estén rigurosamente desarrollados, aún 
excesivamente desarrollados.

Acechando, persiguiendo, devorando kilómetros a toda carrera durante un 
cuarto de hora o en el acto entero, el paisaje, los personajes y el drama 
cobran una vida que inútilmente buscaríamos en muchos estrenos 
retumbantes. Puede haber en dichas series exceso y repetición de 
movimientos, sin contar los gruesos efectos. Pero así y todo, se encuentra 
en ellas una cosa que se va perdiendo: la energía del tipo y de la acción. 
Añádase ahora la presencia de reales estrellas en las cintas en serie de 
hoy —tal Priscilla Dean, para no recordar sino a esta personalísima 
artista— y veremos cuán lejos estamos del principio.

El film en serie es un hallazgo cinematográfico, del que no se ha sacado 
todavía sino un mísero partido. En poder de un Dumas de la película 
—que no ha surgido aún— y de actores de primera, tal folletín 
cinematográfico abrazaría a la sala en un verdadero soplo épico de acción 
que, dicho sea entre paréntesis, se suele sentir ahora mismo en ciertos 
episodios.
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Los Títulos de las Cintas. —Es poco común que la traducción española de 
los títulos se ajuste al texto inglés. Casi siempre el título español es más 
llamativo, más dramático, más anunciador, en fin. La causa la ignoramos; 
a no ser ella el convencimiento, en las casas del ramo, de que nuestro 
público necesita sal gruesa para que despierte su interés. Pero no siempre 
gana la traducción española en promesas melodramáticas. Véase, si no, 
unos cuantos títulos de cintas estrenadas el último mes y a estrenarse en 
estos días. Los primeros corresponden al texto inglés, los segundos a su 
traducción literal, y al título con que se nos ofrecen, los terceros.

Molly entangled. Molly enredada. En artículo de muerte —The protector. El 
protector. La convicta 777 —Don't change you husband. No cambie su 
marido. A los hombres —Pan. Pan. Los ojos de la inocencia —Hands up. 
Manos arriba. El pacto de tres —The long arm of Mannister. El largo brazo 
de Mannister. El moderno Montecristo —Dakota Dan. Daniel Dakota —El 
convertido.

Como se ve, predomina el elemento sentimental en los nuevos títulos: Los 
ojos de la inocencia, etc. No nos explicamos en cambio, ni aún desde el 
punto de vista cursi que nos atribuyen los traductores, el porqué de los tres 
últimos títulos españoles, siendo así que la versión literal del inglés es 
bastante más enérgica —y llamativa, por lo tanto.— Sería de desear un 
poco de discreción en todo esto, siquiera por el buen gusto.

El Drama Científico. —No sabemos a ciencia cierta qué nos ofrecerá la 
Paramount con su expedición al África Oriental, que ha confiado al doctor 
Vandenbergh, misionero y hombre de ciencia que lleva nueve años en 
Uganda.

En el escueto programa que llega a nuestras manos, se habla de films de 
etnología y antropología, en cooperación con el Museo norteamericano de 
Historia Natural. Pero no es fácil que una empresa de divulgación artística 
—como la Paramount y similares— no sueñe también con aprovechar el 
riquísimo material de las selvas africanas. El territorio de Uganda, sabido 
es, es la más poderosa reserva de animales salvajes con que cuenta hoy 
el África europea. Podremos tener, pues, el film de divulgación de historia 
natural, cuya necesidad se vuelve urgente, si recordamos las muy malas 
ilustraciones de los libros de texto. Ver pasar delante de nuestros ojos una 
cinta estrictamente científica, es ya algo muy superior a la lectura del 
mismo fenómeno, que hemos visto animarse en la pantalla. Pero si esos 
mismos fenómenos —vida palpitante de historia natural— están 
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ingeniosamente incluídos en una cinta de arte, habremos conseguido, 
sobre todo para los chicos, un desiderátum en pedagogía: instruir de paso, 
sin solicitar ferozmente la atención sobre un punto.

Esperemos, pues, la labor de dos años de la Paramount.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de diciembre de 
1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero de 1937) fue un cuentista, 
dramaturgo y poeta uruguayo. Fue el maestro del cuento latinoamericano, 
de prosa vívida, naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo 
retratan a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el estadounidense 
Edgar Allan Poe.
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La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y los suicidios, 
culminó por decisión propia, cuando bebió un vaso de cianuro en el 
Hospital de Clínicas de la ciudad de Buenos Aires a los 58 años de edad, 
tras enterarse de que padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y obsesivo 
lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, Quiroga se sintió atraído 
por temas que abarcaban los aspectos más extraños de la Naturaleza, a 
menudo teñidos de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres 
humanos. Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del británico Sir Rudyard 
Kipling (Libro de las tierras vírgenes), que cristalizaría en su propio 
Cuentos de la selva, delicioso ejercicio de fantasía dividido en varios 
relatos protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto cuentista, 
dedicado a los escritores noveles, establece ciertas contradicciones con su 
propia obra. Mientras que el decálogo pregona un estilo económico y 
preciso, empleando pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en 
la expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus propios 
preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con abundantes adjetivos y 
un vocabulario por momentos ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga evolucionó hacia el 
retrato realista (casi siempre angustioso y desesperado) de la salvaje 
Naturaleza que le rodeaba en Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y 
el terreno forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus relatos, 
Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia que persigue a los 
miserables obreros rurales de la región, los peligros y padecimientos a que 
se ven expuestos y el modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas considerados tabú 
en la sociedad de principios del siglo XX, revelándose como un escritor 
arriesgado, desconocedor del miedo y avanzado en sus ideas y 
tratamientos. Estas particularidades siguen siendo evidentes al leer sus 
textos hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la fascinación con la 
muerte, los accidentes y la enfermedad (que lo relaciona con Edgar Allan 
Poe y Baudelaire) se debe a la vida increíblemente trágica que le tocó en 
suerte. Sea esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
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posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y trascendentales 
de la literatura hispanoamericana del siglo XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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